


MESA REDONDA CON EMILI GRAU:  
AGUA Y CONSCIENCIA. EL AGUA COMO VEHÍCULO DE INFORMACIÓN 
 
Miércoles 21 de Enero 2015.  Triform Institute - Barcelona 
 
Emili Grau se ha dedicado a trabajar temas relacionados con el agua durante los últimos 10 años: 
“en Nayadel intentamos combinar las tecnologías con la conciencia”. 
 
Intentaré introducir una serie de tópicos generales sobre cómo funcionan las energías y qué relación tienen con el 
agua para luego abrir el debate. 
Propongo para empezar 3 minutos de respiración. (Mientras tanto se proyecta un vídeo sobre los cristales del agua. 
Las imágenes hablan de la belleza de cómo el agua se organiza de una forma hermosa si la dejamos fluir sola. Más 
tarde se comentarán con más profundidad los trabajos de Masaru Emoto). 
 
En primer lugar me gustaría hacer una serie de afirmaciones muy sencillas para situar cómo se mueven las energías 
respecto al agua y cómo esto afecta a la conciencia. 
Estamos en un mundo en el que nos encontramos inmersos en un océano de frecuencias de todo tipo. La ilusión que 
tenemos de que somos algo físico, algo material, separado, es sólo eso, una ilusión. Somos una parte de la energía 
que debido a un estado vibracional de una organización protagonizada por la conciencia se convierte en algo que 
percibimos como algo separado. 
En realidad nos estamos moviendo en una franja de frecuencias: las auditivas y las visuales, muy pequeña, pero eso 
no sirve para diferenciar las cosas. Estamos embarcados en una sopa de frecuencias varias y nos hemos inventado 
esta historia para poder ubicarnos. La buena noticia es que somos seres infinitos: tenemos la capacidad energética 
para comunicarnos con cualquier tipo de frecuencia a la que podamos tener acceso y a la que podamos interpelar. 
 
La segunda cosa a considerar es que para entrar en el mundo de las frecuencias existen una serie de reglas. La forma 
almacena y reproduce las frecuencias. La energía y la masa son lo mismo pero en distinto estado. La forma es un 
potenciador. Esto implica educar la sensibilidad de la persona para poder percibir esas vibraciones características de 
cada forma que te permiten hacer tu mapa en un espacio determinado. Así, puedo hacer una misma nota con un 
impulso en un clarinete que en un saxofón, el impulso es el mismo pero suena distinto. 
 
Hay un proceso creador en que esa energía primordial, junto con la forma, el movimiento y la conciencia van 
permanentemente enlazándose y creando. Todo este conjunto de frecuencias tienen unas reglas que permiten que la 
energía no se disperse. Si se dispersa no la percibimos. 
 
Percibimos la energía en la medida en que cumple ciertas reglas de la creación: lo que podemos llamar geometría 
sagrada, que a veces no tenemos claro lo que es. La geometría sagrada son unas determinadas proporciones que 
hacen que la energía se sostenga. Eso es la regla número uno de lo que es el universo manifestado. Todo lo que 
sabemos de los números trascendentales, de los fractales, hay toda una componente teórica muy potente que nos 
explica en más detalle en que consiste la geometría sagrada. 
 
La geometría sagrada es la forma plana de ver esta dinámica, lo que hay detrás es una dinámica general, tenemos 
que incorporar el factor tiempo a esta dinámica. Entonces las cosas empiezan a moverse. Este espacio, éter 
primordial empieza a moverse sobre sí mismo, este vórtice: la forma que se sostiene a sí mismo y empieza a dirigirse 
a algo que se parecería mucho a la materia.  
La energía quiere conocerse a sí misma, y al hacerlo deviene materia. En este proceso del vórtice hay un punto que 
es el proceso de implosión (que en Occidente hemos olvidado completamente). La naturaleza implosiona, en ese 
movimiento recoge energía, la densifica, la pasa a un estado donde es posible recoger la energía, es un movimiento 
creador. La naturaleza lo utiliza como fuente de creación. Luego la naturaleza, pues es su función, también destruye 
lo que ha creado. Ese movimiento de implosión-explosión es el movimiento del pulso universal. Este movimiento de 
implosión-explosión tiene un movimiento integrador. En el punto de máxima implosión se produce la manifestación.  
 
La energía vuelve a dispersarse pero no se va, gira alrededor del sistema, vuelve a entrar, es cómo funciona la galaxia. 
Ahora se sabe que en el centro de todas las galaxias hay un agujero negro que es el plano de manifestación, donde 
está la materia.  
Existimos y no nos dispersamos como energía porque estamos continuamente nutriéndonos de energía fundamental 
y recuperándola 



 
Por tanto, la conciencia dirige la realidad. El observador modifica la realidad (física cuántica). La conciencia, en cuanto 
se focaliza sobre la energía, le confiere un comportamiento distinto. 
Empezaremos a introducir lo que es la conciencia. Sabemos que todo lo que es materia es vacío, las partículas dentro 
del átomo son mínimas desde el punto de vista de materia. En realidad lo que llamamos materia es  simplemente 
polarización, presión y giro.  
 
Explicaremos las cualidades del agua en 3 fases: 
 
1. El agua sostiene la vida en el universo tal y como lo conocemos: tanto en el planeta como en nuestra biología. 
Somos un 70% agua. El planeta es algo más de un 70% agua. El agua está presente en toda la vida y en toda la 
actividad que conocemos. 
 
2. Las anomalías del agua: el agua es extraña en sí misma. Son dos gases combinados que se trasforman en un líquido 
y se comporta ese gas de forma extraña. Anomalías desde un punto de vista del agua nos dice que el agua tiene un 
comportamiento raro, anómalo, lo que permite que la vida exista. El estado sólido es más ligero que el estado 
líquido. No es habitual pero en el caso del agua se da. Permite que el agua por debajo del hielo continúe siendo agua 
líquida. La tensión superficial del agua es de tal tipo que permite nutrir a los árboles, permite que la sangre circule 
por nuestro cuerpo. Permite que la vida exista. 
 
3. Desde el punto estrictamente biológico, las células parece que se mueren porque el líquido en el que están 
inmersas degenera. A medida que la célula se reproduce pierde información, es el proceso de envejecimiento, se 
degrada. Se degrada porque la información del entorno, el agua del entorno degenera. El agua adquiere una 
funcionalidad que es la que se ocupa del plegado de las proteínas. 
 
El agua lo que hace es recoger la información del entorno. Masaru Emoto muestra cómo el agua en distintos 
entornos y con distintas informaciones cristaliza de una forma ó de otra. Lo que hemos visto son fotos de cristales de 
hielo: agua de manantial, agua tratada de una ciudad, agua de un río. El agua recoge la información del entorno, 
queda archivada en su estructura molecular. Se ve como el interior de las moléculas se ha organizado. Ahí está la 
información. El ejemplo es parecido a la red neuronal. 
 
El agua recoge las frecuencias: buenas, malas, regulares y construye una estructura interna en función de esas 
frecuencias. Esta estructura, esta superred, es en sí mismo una información. El agua intra-extracelular tiene unas 
características desconocidas.  El agua puede adquirir cualquier forma porque pueda adoptar cualquier frecuencia. 
 
El agua recoge la información y la frecuencia de su entorno y la conserva en su estructura. 
La buena noticia es que el agua es programable, tanto desde el punto de vista homeopático, como desde el punto de 
vista de Masaru Emoto, de cómo recoge la información. Se puede manipular, en el buen sentido de la palabra. 
Podemos tener un agua viva estructurada e inducirla a través de la conciencia y del entorno a una serie de funciones 
que  podemos emplear. 
 
Considero que el agua es una conciencia que actúa en dimensiones distintas: lo que vemos es una entidad en tercera 
dimensión pero no vemos lo que está haciendo en la cuarta y en la quinta dimensión que es realmente donde tiene 
su sustento. La creación empieza siempre en la cuarta y quinta dimensión; cuando planificamos estamos en la quinta 
dimensión. En el momento en que le ponemos emoción y pasión entramos en la cuarta y en el momento que lo 
ponemos en práctica entramos en el mundo de la tercera dimensión. Por tanto podemos decir que el agua tiene una 
visión trascendente y tridimensional, y se trata de una forma inteligente. El agua, como todo lo que existe, tiene 
energía, materia y conciencia. 
 
Un agua estructurada con información noble a través de los sistemas que hemos visto lo que hace es potenciar la 
vida y la conciencia. 
 
Nosotros lo que hemos hecho en Nayadel es desarrollar una tecnología que recoja estos principios y que sea capaz de 
dotar al agua de una estructura noble, equilibrada y estructurada, que llegue al cuerpo de una forma benéfica para 
que podamos utilizarla adecuadamente. 
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